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A R T I C U L O C O M U N I C A D O . 

5r . Procurador, 

sMuy señor m i ó ; yo soy uno de aquellos espaííoles cr is­
t ianos viejos., que si me presentara en los -cafés de C á d i z , me 
mirar ían con desprecio , y harían mucha burla de mi t r a g e , 
porque 110 uso calzones con t i r an tes , ni pantalones a n c h o s , ni 
Jebttas. , rodi l le ros , ni otras zaran lajas que nos han traído á 
JSspaíía ciertos entes ridiculos, qo ; pretenden acabar con aquella 
gravedad española , que tanto r e a t a r o n un dia las naciones 
jilas cultas de E u r o p a , y que hoy se mira tan despreciada por­
que solo el currataquismo ó francesismo (hablo en punto á t r a -
,ges) parece bien en los paseos , tertulias y aun en el seno da 
las corporaciones mas respetables. S o y , pues, un buen clérigo, 
que con mia calzones á ia a n t i g u a , con mi chupa abotonada, 
son mi balandrán largo y mi sombrero de teja me presento en 
medio de mis conciudadanos, y creo me tienen todo a.quei res­
pe to que merece mi estado. Ando ya tocando 40 a ñ o s , y desda 

-que a los 4 (entonces así se usaba en España ) me pusieron mis 
padres la cartil la en las m a n o s , no he dexadp de ellas los l i ­
b r e s . A pesar de esto cada dia desconfio mas de mí mismo,, y 

m e parece que sé poquísimo ó nada. Así que me admira en 
gran 'maneta ver á muchos jóvenes sin talento y sin apl icación, 
q u e según sus discursos h a b l a n , ó por mejor dec i r , cotorrean 



como unos sabios universa les , y no saben ni el corto c a t e c i s ­
mo del P . R ipá lda . E s t o s , p u e s , disputadores acérrimos é 
inexorables contra los que llaman clerigalla y f r a i l e sca , q u i ­
sieran encontrar en el clero unos hombres tan viciosos y des­
moralizados como el los, que aprobaran sus excesos , ap laudie- , 
ran sus v ic ios , y se tranforma'ran en panegiristas de sus 
máximas perjudiciales a l a prosperidad del estado y t ranqui l i ­
dad del ciudadano. Por desgracia algunos h i y de esta c l a s e ; 
pero por fortuna son taa r a r o s , que a p a r e e n en el hermoso 
cuerpo eclesiástico como un lunar casi in \ i s ib le . La E s p j ñ 3 
tuvo siglos de ignorancia y ba rba r i e , en que se relaxó mucho 
su d i sc ip l ina , y sus clérigos cometieron crímenes dignos del 
¿Sayo?castigo¡¡ mas esta infausta época duró pocos a ñ o s , res­
pecto de !o« muchos siglos en que la santidad y ciencia de la 
iglesia española resonaron con asombro en todo el mundo co-
ooeid ' t , y aun hoy dia tenemos muchos ob spos que podrían d e -
semp ' inr el relevante dictado de padres de la iglesia en un 
concilio general tan perfectamente como lo hicieron sus a n t e ­
cesores en el Tr ident ino. Hay muchos excelentes párrocos que 
Saben ser al lado de sus prelados unos cooperarios incansables 
en su minis te r io , y en muchas poblaciones el iris de paz para 
conservarla entre sus feligreses, el apoyo de todo ind igen te , 
el protector de la v i u d a , el padre del huér fano , y el consuelo 
d e todo afligido. E n las catedrales y colegiatas hay muchos 
prebendados que desempeñan el pulpi to y confesonario coa 
mucha utilidad de las a lmas , y que no expenden sus pingües 

"rentas en 1 os términos que nos Jidéfl est -s negros zoüosque todo lo 
' zahieren,s ino en obras d i beneficencia como prueban Jas lágrimas 
de infinitos pobres, que en su muerte riegan e n aquellas las calles 
po r s on ! s is cadáveres p i sa o al sepulcro. H a y finalmente en las 
ciudades y poblaciones menores muchos sacerdotes que son 
útilísimos á .'a sociedad, porque su vida ca s t a , sobria , y desin­
teresada sirve de norma á unos y de frenos á otros. Y si p a ­
samos i la que l laman frayles en estos que se precian de l i t e ­
rato-, veremos que los frayles ni son perjudiciales á la sociedad 
fii trastos inútiles á la casa de Dios . L o s claustros han sido 
s iempre el asilo d e i a vir tud en sentir de los hombres mas |gí— 



n a s o s , y no el tal ler de la ho lgazaner ía , como dicen estos sal­
t imbanqu i s , ó llámense sabios de í n d i c e , que sin haber exá- ¡ 
minado imparcialmente y de cerca la vida re l ig iosa , la p intan ¡ 
con los mas infames coloridos, porque reprueba altamente los 
infames sentimientos délos corazones envejcidos en el l ibert ina-
ge . Los claustros conserran vi-jos octogenarios , que acaso no. . 
habrán cometido en toda su vida un solo pecado mor ta l , quan -
do las o b r a s , palabras y pensamientos , y hasta las miradas de 
estos eruditos a l a violeta arrojan un mortífero veneno , que es 
el accibo solimán para muchas personas i n c a u t a s , que bebien­
do su impía doctrina en la hermosa copa de un estilo culto y . 
e l e g a n t e , al fin conocen que van e r r ados , y suelen correr á, 
los claustros á l lorar sus yerros. Los claustros son la morac/a. 
de hombres penitenteis, que sin asustarlos los rigores de la mor-, 
tificacion despedazan sus carnes y derraman sus s a n g r e , no, 
para expiar una vida criminal que nunca t u v i e r o n , sí empero, 
para detener c o n o Moisés alzadas sus minos al cielo,- la espa? 
da de la divina venganza contra estos ateos prác t icos , cuya 
vida íïiol·le y voluptuosa hará creer al que no los conozca que 
han .cursado la escuela de E p i c u r o , ó* que sus principios son 
de aquellos obscenos poetas , que en una república gentil como 
entonces era R o m a , merecieron la execración pública,, y las 
mas acres invect ivas de los doctores Catón y Ciceroo. Los 
claustros en fin, son una sociedad de hombres benéficos y hu,« 
mi ldes , en cuyas laboriosas manos (no sé porqué se han de lla­
mar muertas ) viven eternamerite las haciendas por su econó­
mico gobierno , y un principal de medio millón en hacienda 

"mant iene con decencia seis veces mas' personas que un poten­
tado n u e s t r o , sin ser gravosos al pueblo donde estan fundados; 
antes bien muy útiles para socorrer á sus pob re s , sin estar 
agpbiados de t r a m p a s , pagando exactamente al comerciante, 
al a rqu i tec to , al z apa t e ro , á quintos le s i rven , y con algunos 
ahorros qne también han sacado ó podido sacar al estado de 
sus a p o r o s : verdad que pueden confesar algunos ministros de 
Carlos I V en aquella disipadora époea de donativos y emprés­
t i tos á la corona. Minis t ro hubo que se quedó admirado quan j o 
supo que un convento de la pen í i su la sin mas. limosnas ni ha-
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ciendas qusf una bien cu l t ivada , con diez pares de m u í a s , des­
pués de mantener quarenta y quatro re l ig iosos , quince estudi­
a n t e s , doce mozos de l a b o r , á tiempos bastantes j o r n a l e r o s , 
y los gastos del culto en su t e m p l o , puso en tesorería de do­
nativo 'g ra tu i to cien mil reales , sin q,ie por este desembolso 
tuviese que empeñírse en un maraved í , ni faltase nada á la co-
muiíiJaJ-y dependientes. ¿Harían esto esos liberales disipadores» 
á quienes acaso dexaron sus padres pingües haciendas y hoy se 
miran llenos de t r a m p a s , cercados dé .acreedores y cubiertos 
de ignominia? ¿Y t i enm valor para llamar á los frayles holga­
zanas y perjudiciales? ¿Son por ventura e i b s mas útiles á la 
pai'ria? Pero supongamos que todo su encono áe dirige á esos 
frayles Pordioseros que pjJen limosna de puerta en p u e r t a , y 
de e, ta modo dicen son gravosos-al estado-: ¿quién ha dicho j a -
ma's que el hacer bien se debe- prohibir? Na>¡ie: pues nadie de­
berá oponerse a que 'tengamos algunos pobres a' quienes socor­
rer con el superfljo de nuestro bien :s. ¿Y quienes mas pobres 
de cuerpo y de espíritu que esos hombres descalzos , cubiertos 
de un tosco sayal , alimentados con insípidos y mal condimen­
tados manjares (entre fondas y refectorios hay muy notable d i ­
ferencia) retirados del gran m u n d o , ya orando por todos , y a 
gimiendo entre el altar y el vestíbulo por los pecados del pue­
b l o , imitan lo en poblado la vida solitaria y ascética de la t e ­
b a i d a ; unas tablas y una manta por c a m a , un vestido que á 
t iempos sirve por c i l i c i o , una obediencia ciega al p r e l a d o , 
s n v.l t intad propria p i ra n a d a , a' todas horas dispuestos para 
ha er bien a' sns próximos , con uña aplicación la mas constante 
al e s tud io , al a l t a r , al p ú i p i t o , al confesonario, y finalmente 
los mejores maestros y consoladores de los que ahora los infa­
m a n , murmuran y escarnecen, si Dios l l ima eficazmente á 
sus corazones , como muchas veces hemos visto con el mayor 
jiíoilo? ¿Y diremos que estos hombres desinteresados, .ptttirea­
tes y laboriosos son gravosos al estado é inútiles á la ig 'esia? 
Que pregunten á tantos buenos españoles emigrados de Sus 
casas y provincias en esta época dé miseria y de -gue r r a : que 
pregunten á tantos soldados españoles heridos en las batallas y 
fugados de los enemigos, en quienes hallaron mas s.eguro ó 
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gte/ua,felicidad! Tú e res , no tus min is t ros , contra quien los 
. incrédulas no por convencimiento y sí por afición dirigen sm 
..tir,os : tú ere.s la bobeda que pretenden socabar hasta los cimien-

. tos: ) ( tú.ejes. . . . lejos de nosotros semejantes char la tanes; que nos 
dexen con nuestras antiguallas con aquellas nuestras antiguas prá-c-

v tic.as t, devotas y sencillas que nos enseñaron nuestros abuelos ¡ m e ­
j o r querernos pasar por supersticiosos que por libertinos; nula im-
p.Q.rXaq.ue no seamos ilustrados, con tal que nos salvemos. Lejos, 
..repito, denosotros semejantes piojos napoleónicos, que en todas 
..partes quieren picar. Alerta, compañeros, buenos españoles: pon -
gamos nuestros pechos y nuestros bienesá disposición de nuestro 

, sábioGobierno para arrojar dé la península los franceses, y no per­
damos de vista sus lugar tenientes, que siempre quedarán algu-
,Éos entre nosotros. Tratemos de conocerlos ; y conocidos que 
.sean, pongámoslos en parage donde no nos puedan dañar sus 
l enguas ni sus plumas. Entonces la nación española, con asom-

¡ ;.bro y envidia de todas las d e m á s , consumará la grande' obra 
dj?, su felicidad, congregando un concilio nacional, en que se ' a r -

v ; re^ |arán los diezmos, los conventos, ¡as costumbres" también de 
Jòs.'sep.uí'ares, y a t ros ,puntos de disciplina eclesiástica ; porque 
rtkfftra, entre,tas calamidades de la guerra y el es tampido 'del 
,canon, no á a i s o s b g o ni t ranquil idad para discutir tinos puhros 
...tan, interesantes y complicados, n i ' ahora se debe tratar de otra 
. çosaque de guerra', guerra, .guerra á los franceses; y "todo lo 

^.dornas,.'seildres'liberales, crean. Vdes.' que no agrada á ia 'ui&ioñ. 

pronto ¿socorro. E n todo buen patriota responden; pero eápe*. 
cialniente en el estado eclesiástico. Dent ro de Cádiz se habla de 
esta s u e r t e , y no de otra en los campamentos y quarteles generales, 
í í a s t a los mismos franceses han confesado esta verdad, JQ si-. 
,glos! ¡O costumbres! Pobre E s p a ñ a , si te dexas seducir por 
.estos i m p í o s : antes dé muchos años llorarás' tan amargamente 
..como aquellos infelices países que por querer saber no sobr ia , 
y sí sobradamente contra el precepto del após to l , se miran hoy 
.envueltos en las máximas infernales de los' Corifeos de la in-

A Í 3 i / i i ¿ • '-' a i ) : - • L¡ ; " T I rti ."• xr •r i f i v S . u r±4v t >1 # v i ¡_í-

credulidad ,• V o l t a y r e , R o u s s e a u , y otros ejusdem'furfuris. 
¡ 0 amable religión! ¡O religión santa'é inmaculada! ¡Delicia del 
hombre en este valle de lagrimas, y escala segura para s u b i r á la 

í ; t , . : j l j í 1 | n . ( — ' „'„ ...» 1 Sli . i ;A ..... it».. 
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Luego que los echemos mas allá de los Pir ineos ya b.ixarán de 
tono, y mudaran de opinión estas ranas vocingleras, que tanto 
nos incomodan ahora , y entonces pondremos arreglo en las ren­
tas eclesiásticas, en los,diezmos, en los conventos; en una pa­
labra , en todo nos vestiremos de nuevo , menos en ser buenos 
c r i s t ianos , porque esto.es lo principa!; y el que río quiera cre­
erme, que se lo pregunte á Salomon, y le responderá: time De-
um, et maniata ejus observa hoc est enim mnnis horno. M i e n ­
tras llega ei te dia venturoso, que yo miro muy próximo, pidamos á 
Dios que por su infinita misericordia nos libre de estos misera­
bles .charlatanes , de quienes parece d ixo con tanta ant ic ipa­
ción Santiago .en su ea iónica: et lingu.i iguis est, urtiver'sitas 

. iniquHalis. Dios nos libre de sus sarcasmos irónicos y dichos 
a g u d o s , que. tanto encintan a la juventud incauta, q>i?, como 
dice Sau Gerónimo, no conocen que venenum sub aulle latth 
Dio?, en fio, nos libre d.e ur\o¿ discursos tan infundados, tan 

. imp íos , y tan opuestos á las m [x,i nas fundamentales de nuestra 
, santa rel igión, tanto mas t emib l . s , quanio que su bril lante y 

asiático estilo es para muchos un tósigo de doctrina diabólica, 
que á la manera dA paseante incauto por un delicioso jardín , 
no reparan que latet angu'is sub tena. Concluyo , Sr. Procura­
dor , mi discurso mal formado; p i r q u e , repito, soy muy igno­
rante; pero ninguno me gana á ser buen español; y aunque p e ­
cador, no tanto que mi doctrina tire á perder á o t ro s ; antes 
bien, amo mi rel'Jgjon, mi patrio; y mis sentimientos manifesta­
do* solo se dirigen á incitar otras plumas mejor corta.las, que 
si llegan á moverse, todos esos petulantes plagiarios huirán del 
orbe l i terario, tan cabisbaxcs.y confuso;;, como aquellos hipócri-

' tas judios, quando presentaba la pobre Adúltera (por ser tan 
pobre sin duda no tuvo un solo abogado ; y sí infinitos fiscales) 
en juicio, la eterna verdad les díxo: qui sine peccato est.... verdad 
inconcusa, que les viene como de molde á estos insolentes de­
clamadores contra el cKro y frailes, que á todos ¡os quisieran 
confundir á pedradas, sin conocer qui si les dixeran; destruid, 
aniquilad por vuestras manos i toda la que llamáis frailesca 
y clerigalla española; pero quí'sine pseaío est.... tan enteritos 
quedarían los clérigos y ios frailes como estan ahora.—Meted 

http://esto.es
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la manó'en vüe'stros pechos, conoced lo que sois, mirad vuesrro 
fiel retrato on la «epístola s'agrada del apóstol San J u d a s , y des­
pués de leerla y meditarla bien , venid y decidme si i vngu-
no os pintó mejor , que el Esp í r i tu Santo por boca de su 
apostó}; ̂ Vd., Sr. Procurador gen eral'. de. la. nación y del rey, 
h a r á d d este p'j-p?i>el..»éasoque se merpce.;..y que mande . impr i ­
mirle ó n o , -ciertamente- se-rein os tan -amigos como an te s , pues 
l o e s de todos próximos—El buen clérigo. 

, í ! •"••liüducqaü.oï.cq ;„;|j¡lídui otdnsi W n pa.má . r f r , u - " « 
A R T Í C U L O R E M I T I D O . 

AL- PROCURADOR DE LA HACIÓN Y DEL R E Y . 

Sirvas> V. decir dé mi parte aL Señor Conciso (a) del 2 
" d e J u n i o : Qae h obra d d Abate Barruel es un texido de de¬ 
' mostiacioaes y documentos , sacados de la edición general de 
los escritos que publicó B'eaumarchais con la pompa y luxo de 

••'las .caracteres de Baskerville , quando los iniciados de su es­
cuela pensaron que ya podían manifestar sus proyectos (b). 

-\ u _, — 
(a) . Y al miserable redactor del Diario de Mallorca del 

Sabáod 14 de Agosto. 
(b) Léanse'en la'página 20 i del primer tomo de las M e -

• morías de Barritéis edición de Palma,,estas clausulas: vQiuin-
" V) do Be^umarchais publica la edición -general'de los escritos de 

•>•> Voltaire con ¡oda la pompa y luxo de los caracteres de Bas-
•nkervüle, creo q:i; el buen é.úto de los iniciados les persuadia 
vi que la glori.i desu xefe, miy distante de quedar comprpme-
v> tida 'cotí la idea de una conshirañon tan monstruosamente .un-
v>'pí 1, re ubii 1 un nuevo brillo con la •manifestación de sus pro-
vi y ectos. También creo que los redactores de estos archivos 
vi ( qae forsim la enorme compilación de cuarenta tomos 
11 de cartas á toda clase de personas , y sobre mil diferentes 
vi asuntos, que se cruzan y entretejen) no reunieron, ó á lo 
vi menis pensarajr q:t¿ nadie podría fácilmente reunir los hilos 
vi de una t r a a n , qae ya tantos años había qae se iba ur.Jien-
3» do. (¿ Lo oye V. Señor Conciso y Señor redactor del Diario 
95 del Sabaod de Mallorca?) Qual quiera haya sido su intención^ 
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Al!í hallará erl $3ñor €¡vitáho 'las, ¿arias pa-rticulares, Jas ñola* 
de los embajadores , dasóídeneS de «los Ipríaçipes , y Jq» sçcre? 
tos de gabinete , que^ha reriificiado .el .traductor inglés" de la 
obra de Barruel, qtte .también está traducida en i taliano y ale­
mán. E l articulis.ta;del-Cò««ío jintes de hablar del barón de 
Segre debia informapse,.y jio contentarse con un í» no me en-

v> y aunque hayan suprimido ai.parte esta correspondencia , lo 
n cierto es, que no han tenido habilidad para imposibilitar la 
vi reunión de datos, que.exige la materia- ÇFean el Señor Con-
m c i s o ^ redactor del Diario Sabaod las citas,á las que Bar-
n ruel remite á sus lectores , y que están en el margsn inferior 
n de la impresión de'Palma ) • Un trabajo como este me habría 
11 sido fastidioso y molesto, si no hubiese atendido á su utilidad^ 
vty á la importancia é.interés de hacer constar con,los inonu-
•n mantos de lqs,archivos de. los mis.;n.os conjurados , .(..oygan 
n Vds.) la realidad y .existepcia de s i s conspirac iones , { que, 
y> ^manifestar estas ¡coospiracioaes , es dividir los á n i m o s , y 
•>•> mover una sedición?.. , A Vds. Conc i soy .Sabaod lo pregw 
v> te.... i Tunantes l....C.on eso al qu.e no.os conoce ) y m/a-nifes-
11 tar á las naciones con las pruebas mas. evidentes {que-lo. oyen 
vi Vds.% ) las as tuc ias , .con que estos.malvados intentaron se-
v> d u c i r l a s y d e r r i b a r , sin excepción,todos sus altares M e 
5» he tomado el molesto trabajo de entresacar de estos, que lla­
tí mo archivos de los conjurados , las demostraciones mas evi-
v> dentes para poder decir sin exageración 1 á las naciones (y el 
v» traductor á España ) : He aquí el .origen de los crímenes y 
v> atrocidades de la revolución francesa '.Me aqifí {oygalo todo 
•n él mundo) , que según los principios y planes de sus conspi­
rí raciones contra los altares, los tronos , los magistrados y so­
lí ciedades, la revolución , y .e l transtorno han de ser uniy^r-
ii sales. Sé lo que es- demostración ^-también. s¡é, tque nunqa es 

-ü mas necesaria, que.quando se txata.,de.dar á.conocer,al rçyin-
ii do sus mayores , mas m a l i g a o s , y, mas irreconciliables ftne-
w migos. Prometo que lo .demostmr&.hasip (la%,epide.ncj¡a.!" -fEa 
pues Señores Canciso-^ redactor .del ¿UbaoJ de. MfÉSTM Mtt¿ 

' >4icen-Vds.Z , • 
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gofio; Se engálía su merced y muy gfóserameajie' (c j^y - lp . peor 
está en que puede inducir á que otros se engañen (dj... A aque­
l lo de la impresión fw tiva de Madr id (e), se le di p e : que i c o ­
mo en el capítulo 1.3 del tomo 4, se apuntan las .habilidades 
( y a las hemos visto) dál hermano-G-odoy, euydó este-Venerable 
de que no se extendiese su noticia por; la JNaeion. f¡¡..,Fenera-. 
ble Godoy tiene muchos hermanos ( tes t igo el filósofo de,antaño)^ 
y á ninguno de ellos puede acomodar la publicación de sus 
piadosos proyectos ^y 'Cornp estos.se ertlaz^n. c o t i l o s de.;jhos,.i«j-9 

getos de notoria probidad , y sabemos muy bien que , S,4p$¡ es, 
el Jansenismo no. nos ,¡admiramos ;de q*RI detesten á Barruel, 
que cometió, la descortesía d e s a - a r todos sus t rapos. ¡Válgame 
Dios ! g Y que dirán estos ¿¿bulleros quan-dp lean la segunda 
par te del segundo tomo ?..*. E l t raductor posee el alemán , y 
tan bien como el Señpr Conciso el e spaño l ; d iga «ste señort 
¿ 'qué obra es la que impaga) con Lui ta : so! idez á Barruel ( / )? 
Quién es su autor? ¿ E n donde se ha impreso Espero, res ­
pues ta . 

Por el t raductor del Barruel de la impresión de Pa lma . 
JB. X. 

.-Vi, «« al**.;-cí.svv Wiúii'. •. . í >• ' , { - . < . ¡ p . , » , •-•-un ^'opiií^'fií'nl.s* 

• ( 0 ) ' Y también por lo relativo á los demás sugetos que nom­
bra, el Abate Barruel presenta los documentos con sus citas; el 
que tiene oj&s puede verlas; y es de .desear que los periodistas 
i lus t rado;es de da pública opinión le imiten, para que--no.se, di* 
ga que hablan' sin fundamento. 
• (d) No se si es esta su piadosa intención ; porque á estos ca­
balleros todos los, medios les son lícitos , si se ordenan á sufin.¡ 

(e) La de Palma es: Con las licencias necesarias. 
.. (/)-'-, Coma soy servi l que no lo se: pero se, que está tradu-
' cido en alemán, y la- ha leída el traductor, Pu de ser q%e en Ale­
mania también, hava algun Conc iso , ó redactor de S a b a o d , que 
impugne á B.rruel con razones incontrastables, con lógica i r r e -
sisúole, y de un mod) que asegure- el triunfo contra los recios 

' embates del fanatismo..-.. Víctor I 

ta • m «<-. \ :{ tota -u^uM, ̂ < Ríi &£¿i%$%Í^wv 
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4*>4 , , . • . . . . . . • • .- • 
Prosigue el artículo remitido al señor Tribuno con notas del 

número anterior, 
L á jun ta censoria ha sido allí uno de los mayores obstácu­

los ( 4 0 ) , que han encontrado los buenos para coadyubará los 
benéficos planes de nuestro congreso. Las mismas doctrinas 
que después las Cortes han elevado á leyes, quando las pu­
blica la a u r o r a , fueron calificadas en los términos mas deni­
grat ivos por aquella junta , ( 4 1 ) en el tiempo en que la presidia 
el actual ministro del tribunal especial de guerra y mar ina , D . 
F ranc i sco Marin. y Sánchez, que por desgracia exerció en ella 
el mas perjudicial influjo (42). Varios números fueron mandados 
detener p o r injuriosos á la inquisición ; y uno de ellos tan sola­
mente , porque (asómbrese V . Sr. Tr ibuno) tratando por inc i ­
dencia de aquel hermoso t r ibunal , tuvo el atrevimiento de ca­
racter izarle con el epíteto de negro (4.3). Llegó á tanto la ce ­
guedad de 1 h censores, que condenaron un art iculo copiado del 
Red.ictor general, que habiendo sido denunciado en Cádiz por 
el P . D . 3;;n>n L i p c z , hábi l sido absu. l to por la junta de esta 
provincia . ¿Que resultaba de aquí? Oue creyendo Ja gente s. ncilla 
que el hablar de ¡a inquisición con poco respeto era un crimen ' 
e n o r m í s i m o , pues así lo decía una junta compuesta de un re­
gente, un lectora! y un provisor ( 4 4 ) se ha escandalizado des» 
P íes, quando ha visto repetidas las mismas expresi mes y otras 
mas fuertes en los discursos de los sen.-res diputados del con­
greso . D.-sengífiémonos; j i m i s saldremos de la anarquía y de 
la asombrosa contradicción en que v iv imos , mientras las j ¡li­
tas de censura , y todos Jos tribunales y autoridades pr inc ipa­
les de la nación (4,5) no se hallen compuestos de personas 
ilustradas y amantas del nuevo orden da cosas. 

M O T A S . ( 
( 4 0 ) No es sarna lo arte pica: censuró esta varks números 

del psrh'idL-o titulado Aurora patrhíti-a mallorquina , y entre 
ell's uno por a nú constitución il, é injurioso á los represéntan-

'tes de la Nación , y está dicho todo; porque : qui non est m e -
cum contra me est. 

( 4 ¡ ) ¿ Donde estamos s'fnr articulista ? ¡-En qu? tiempos 
vivimos ? 1 Q.ié juiúo tiene V. formado de los pe no son de su 



bando y partido t ¿ Es posible que haya dado en la mania de. 
embrollarlo todo,y de vendernos siempre gato pir liebre^ Señor 
articulista : ó nosotros somos unos topos ; ó V. ha perdido el ti' 
no y el juicio. Porque ; ¿ quien ha visto jamás entre'escritores 
juiciosos aventurar semejantes proposiciones ? No'se enoje pot; 
Dios, si le decimos la verdad, .Hemosle cogido .en el mal Jal 
tin.i ó sino.díganos foiéQM doctrinas- de las censuradas en la 
Aurora s.m'l.i:: que-después hon eleoado 1 leyes nuestras Cor­
tes ? [| Qaé el tnounal de la inquisición era un negro' estableen 
miento? ¿Qué era uú tribunal anti-cristiano , anti-social y uñ 
instrumento de iniquidades y de venganzis* ?Que Goliat era 
Inquisidor ? Señor articulista', tengo bien leído el decreto de sú 
extinción', como igualmente el decreto sobre tribunales protesto* 
res de la religión; pero le aseguro que ni en uno ni en otro, h¿ 
visto tales doctrinas elevadas á leyes por nuestras Cortes. Los 
padres de la Patria si que han extinguido la inquisición por 
contrarií é incompatible con la Constitución ; pero no le han 
echado los epifonemas que le han echado los filósofos libe/ales. 
No desacredite pues en adelante Señor articulista ./no desacre­
dite mas con sus sofismas al Soberano Congreso ; y p?s'e un- po. 
quito las cosas antes de escribirlas; si no quiere hacer un papel 
ridiculo tanto en el orbe civil, como en el literario. 

( 4 2 ) Bravo Señor articulista bravo. Prosiga V. don estas 
pullas, y no tema , que se resienta el Señor de Marín y Síiñ-
chez: el mismo se lo ha comprado. ¿Que demontre le puso en ta 
cabeza el cl.:$ïco disparate de declararse abiertamente contra el 
único periódico j u i c i o s que habla en Mallorca1! iQuien" deviá 
enseñar á •este Señor regente lú fina política de 'corresponder 

.con su influjo pe>j. diciaJ- &l irjlujo benéfico.de un plareta tan 
. favorable como la Aurora ? ¿..Qué bien dice V. Señor articulista 
quando si;; rodeos le echa en rostro que por desgracia exentó ¡te­
te perjudicial influjo ? Solo una. cosa falta , que devia V. aña­
dir todavía para acabar de sofocarle , y es que la tal desgra-

¡ c ia fué .no -para la Nación; no para el pío y religioso pueblo de 
Mallorca ; no para el dicho Señor Marín; síno para í^ds: co­
mo quien no dice nada. 

(43) Tenían razón de censurarlo , porque su color 'era,rel 

' 



. (44) A/o era'» ésús*$3tU ToY'fà eh aquél entomes componían 
la junta prpvincfot, cehUt'tcly hdbiu ïambieri un alcalde co«*-
tjktucionàl i¿porquVptyà'WóaÏÏa'a'quj stí, noHhreyquand'o es 
cierto que este-senjr asistió'á las sesiones en que se censuraron 
las; auroras ? 

(43) Y en los tribunales y autoridades minos principales 
Señor articulista, ¿ qué, personas pondremos ? ¿ Es posible que 
á la metad del caminó nos ha de dexar V. siempre en oscuras? 

(Se cont inuarán.) 
I M P R E S O S . 

Car ta X X V . deLFiloS'ifo R a n c i o , continúan las reflexio­
nes sobre la reformi que se intenta hacer de los regulares , y 
restablecimiento á sus conventos. Se hal lará 'en la imprenta de 
Fe l ipe Guasp ' , donde se hallan tambLn la ia. 2a. 3? 4? ||9 23 

2 4 y 3 - -

O T R O . 
Todos los suscri ptores á Lis Memorias para servir á la his­

toria del Jacobinismo, escritas en francés por el Abi te B i r r u e l j 
y traducidas al castel lano, aeu ¡irán á recocer el segundo t o ­
mo en la celda del R. P , D 1 niñero Lledó lector de teologia 
en* ef convento de S in to Domingo da esta C ' u d a d , presen­

t a n d o el recibo ó r e s g u a r d o , q i e se Fes-ent regó; adelantarán 
3 2 . reales vellón p i ra los dos tomos' siguientes, y se les en t r e ­
gará el correspondiente ' recibo. 1 

N O T A ' : E s t a t ra luc ion se imprimé con ¡as licencias neee* 
sañas, las que conserva el t raductor . S i r v a esto de satisfacción 
al pub l i co . 

v % i i O T R O . :•• 
instrucción de Vicente Lír inénse contf-a las h e r e g h s , t r a ­

ducida del latín al castel lano'por el padre fray Andrés V i l l a -
nueva de la sagrada orden de pvedicadofes. Es ta obra llamada 
po r muchos sabios libro1 de oro por su dist inguido mér i t o , es 
tía mir t i l lo irresistible contra to ios los falsamente llamados-fi­
lósofos , y liberales habidos y por .haber , - y al mismo t iempo 
una áncora firme- y segura para tojo católico e i cjn aíqu'iífra^te'li-
p e s t a i , que levantare el infierno contra la iglesia. 

Se vende en -casa de Brusi á 4 r é abs vellón. 
Imprenta de Felipe Guasp. 


